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                                      DECLARACIÓN DE LA FIMARC SOBRE LA PANDEMIA DEL COVID 19 

Nosotros, los miembros de la buro de la FIMARC, expresamos nuestra profunda preocupación por el impacto de 

la pandemia de COVID-19 en los agricultores, pescadores y otros pequeños productores de alimentos, en los 

pobres rurales y urbanos, en los trabajadores asalariados y estacionales, en los migrantes y en los 

desempleados. Nosotros expresamos nuestra solidaridad a todos los afectados .La enfermedad se está 

extendiendo muy rápidamente por todas partes y se ha convertido en un problema mundial que exige 

respuestas tanto mundiales como locales. 

COVID-19 tiene repercusiones negativas en la producción, la oferta y la demanda de alimentos, la distribución, la 

comercialización y la seguridad alimentaria a todos los niveles. Tanto las vidas como los medios de subsistencia 

de millones de trabajadores asalariados, pescadores y familias de agricultores se ven gravemente afectados y en 

peligro por esta pandemia. Los cierres de fronteras, los bloqueos, las cuarentenas y las perturbaciones del 

comercio restringen el acceso de la población a fuentes de alimentos suficientes, diversas y nutritivas en la 

mayoría de los países. El cierre de COVID-19 significa que no hay alimentos ni trabajo para los pobres de las 

zonas rurales y urbanas. Millones de personas en las regiones subdesarrolladas se enfrentan a la penuria y a las 

privaciones a medida que la actividad económica se detiene debido al bloqueo. 

El cierre de los mercados locales y la menor frecuencia de las compras de alimentos disminuyen la demanda de 

productos frescos y de productos pesqueros, lo que afecta tanto a los productores como a los proveedores. 

También se enfrentan  o luchan debido al aumento de los precios de los alimentos y al limitado poder 

adquisitivo. Las restricciones al turismo, el cierre de restaurantes y cafeterías y la suspensión de las comidas 

escolares agravarían la pobreza. Millones de niños ya están perdiendo las comidas escolares de las que 

dependen. Muchos de ellos no tienen acceso formal a la protección social, incluido el seguro de salud. Los 

trabajadores del salario diario, los trabajadores estacionales, los migrantes, los desplazados y los afectados por 

conflictos que padecen hambre extrema, ya que no tienen ninguna fuente de ingresos, apoyo o medidas de 

protección social. 

La mayoría de los países anunciaron cierres repentinos sin aplicar ninguna medida para proteger a los 

trabajadores pobres y vulnerables que vivían en condiciones económicas precarias. Los países en desarrollo 



corren un riesgo especial, ya que COVID-19 puede dar lugar a una reducción de las formas de producción con 

uso intensivo de mano de obra (agricultura, pesca, pequeñas empresas, etc.).  

No rechazamos las medidas necesarias como los cierres y otras formas de proteger a las personas. Sin embargo, 

exigimos que las personas pobres y vulnerables, los trabajadores, los pequeños agricultores y las familias no 

sufran de manera especialmente dura y que se les proporcione todo el apoyo necesario para atravesar este 

difícil momento y evitar la crisis alimentaria, económica y social 

A lo largo de los años, la mayoría de los gobiernos han aplicado políticas económicas neoliberales que han 

reducido drásticamente el gasto público en salud y han permitido la privatización de los servicios de salud.  

Covid-19 expone las catastróficas consecuencias de tales decisiones políticas. En muchos países, los pobres y las 

personas de bajos ingresos son las víctimas de los sistemas privatizados de atención de la salud. Muchas 

personas no revelan su infección, ya que el costo de las pruebas y los tratamientos es elevado y no pueden 

costearse. Esto puede causar finalmente una grave amenaza de expansión de la comunidad de la COVID 19 y la 

muerte de millones de personas. El autoaislamiento o el encierro social pueden causar estrés traumático, temor, 

confusión y enojo entre los individuos, así como un aumento de la violencia doméstica y familiar, por lo que 

hacemos un llamamiento a las autoridades para que proporcionen asesoramiento, orientación y apoyo 

psicológico urgentes a los individuos y las familias. La FIMARC también pide que se realicen pruebas y 

tratamientos gratuitos a los pacientes de COVID, independientemente de sus ingresos, nacionalidad, seguridad 

social o condición de refugiados. 

Tememos que la mayoría de los gobiernos, en el marco de sus políticas neoliberales, propongan paquetes 

económicos, incentivos y programas de rescate para proteger a las industrias de gran escala, las empresas 

agrícolas y los bancos. Nos oponemos firmemente a tal enfoque de "business as usual" y solicitamos que los 

grupos más vulnerables  sean el centro de las políticas para combatir el impacto de la pandemia COVID-19 en la 

salud y la economía.  

Es evidente que la crisis ha amenazado el suministro de alimentos y otros productos básicos esenciales en todo 

el mundo, y los sistemas agroindustriales de alimentos y las cadenas transnacionales de supermercados están 

casi paralizados debido a las distorsiones del comercio transfronterizo y el transporte. Pero los productores en 

pequeña escala representan más del 70% de los alimentos necesarios para el mundo y alrededor del 90% de los 

productos alimenticios son consumidos por comunidades locales o personas dentro de las fronteras nacionales. 

No debemos olvidar que los pequeños agricultores han seguido siendo fundamentales para la producción, el 

suministro y la distribución de alimentos en todos los países, incluso en este momento de crisis, a través de las 

ventas directas, las cadenas de cortocircuito, los sistemas de distribución pública y las posibilidades de mercado 

local disponibles. Los productores de alimentos en pequeña escala seguirán desempeñando sus importantes 

funciones mediante la promoción de un sistema alimentario ecológicamente racional y socialmente justo. 

Siguen y seguirán siendo los campeones y administradores de la seguridad alimentaria y nutricional de las 

poblaciones incluso en medio del brote de COVID 19. Son las soluciones y las respuestas positivas para 

garantizar alimentos sanos para todos y no deberían ser sólo un relato de meras víctimas o grupo vulnerable 

durante esta crisis 



Aprovechamos esta oportunidad para felicitar y apoyar a los equipos de atención médica ,trabajadores 

sanitarios y otros empleados etc  de todo el mundo que arriesgan sus vidas para combatir esta pandemia en el 

frente. Por lo tanto, hacemos un llamamiento a los gobiernos para que proporcionen paquetes especiales de 

seguro de salud y vida para estos guerreros de primera línea. 

Queremos destacar que la pandemia COVID 19 creó algunos valiosos impactos positivos para el hombre y la 

naturaleza. Nuestros cielos y ríos están más claros que antes, la diversidad biológica y el medio ambiente están 

mejorando, las emisiones de carbono y el calentamiento global se están reduciendo, mejores hábitos de salud e 

higiene se están convirtiendo en los lemas del día, la naturaleza está rejuveneciendo, el exceso de explotación 

de los recursos naturales está disminuyendo, proporcionando más tiempo para mejorar nuestras relaciones 

incluso en las familias y para escuchar la llamada de la naturaleza. Este es un momento para reflejar nuestra 

forma de vida, el modo de desarrollo que hemos promovido y fomentar nuestras relaciones con la naturaleza y 

otros seres humanos. Es hora de tomar un nuevo camino. Realmente necesitamos construir una nueva historia a 

partir de las lecciones que aprendimos. Avancemos juntos. 

En este contexto, la FIMARC exige; 

Medidas y servicios urgentes de atención de la salud  

 Las pruebas de COVID gratuitas deben estar disponibles para todos, independientemente de su nacionalidad, 

incluidos los migrantes ilegales. Es ideal realizar las pruebas de COVID a la mayor parte de la población y, si no, 

una prueba rápida aleatoria incluso para aquellos que no muestran ningún síntoma de infección. 

 Se deben organizar medidas de cuarentena e instalaciones adecuadas y seguras en el hogar o en los hospitales 

en las zonas urbanas y rurales. 

 Tomar la iniciativa de proporcionar equipo médico adecuado, materiales de seguridad e higiene, incluidas 

mascarillas, desinfectantes y equipos de protección personal (PPE) a todos los médicos en ejercicio y a todos los 

demás profesionales de la salud.   

 El Gobierno debería adoptar medidas urgentes para construir instalaciones de infraestructura temporales o 

permanentes, incluidos hospitales, ventiladores, unidades de cuidados intensivos y medicamentos para tratar a 

todos los pacientes de COVID de forma gratuita con un presupuesto especial para la atención de la salud pública. 

No se debe negar a nadie las pruebas y tratamientos basados en su condición de protección social  

Concientización pública masiva   

 Campañas masivas de sensibilización pública que se llevarán a cabo tanto en zonas rurales como urbanas sobre 

la pandemia de COVID 19 y las medidas de protección (incluyendo el uso de mascarillas, el lavado de manos, el 

mantenimiento de la higiene personal y ambiental y más que todo sobre el distanciamiento social) que se 

tomarán para prevenir la enfermedad.  

 La FIMARC y otros movimientos sociales de base deben apoyar los programas de sensibilización y las iniciativas 

de los gobiernos para ayudar a la población a salir de esta crisis.  

 Los medios y grupos sociales no deben difundir ninguna información falsa sobre el COVID 19 

 Los medios de comunicación deben asumir el papel moral y social de proporcionar información verdadera y 

oportuna a todos en lugar de crear miedo y ansiedad entre el público  



 Todos los miembros de la FIMARC deben seguir las medidas de bloqueo y apoyar la política de contención de los 

gobiernos. 

 Los miembros de la FIMARC pueden también organizar campañas de sensibilización (proporcionando material 

de higiene, preparando folletos en las lenguas locales sobre los hábitos saludables para prevenir las 

enfermedades, programas de apoyo comunitario) a nivel local para prevenir la expansión social de la 

enfermedad. 

 

Apoyo económico viable a los más vulnerables 

 Los gobiernos deben proporcionar transferencias directas de efectivo para apoyar a los productores de 

alimentos en pequeña escala, las empresas comerciales en pequeña escala, los trabajadores del sector formal e 

informal y las poblaciones desempleadas, durante los períodos de bloqueo y cuarentena  

 Los gobiernos deben aumentar el gasto público para el impulso y la reanudación de las actividades económicas, 

dando prioridad a los grupos más vulnerables    

 Proporcionar pensiones anticipadas a los sectores más débiles de la sociedad, como los ancianos, los 

discapacitados, las viudas y otros grupos vulnerables  

 El gobierno debe poner una moratoria a todos los préstamos y recuperaciones de créditos de los agricultores, 

trabajadores, pequeñas empresas y todos los demás de los bancos privados y públicos y otros organismos 

financieros   

 Proporcionar paquetes de ayuda a los productores en pequeña escala, a las empresas de nueva creación y a las 

pequeñas empresas y negocios 

 El gobierno debe proporcionar gratuitamente servicios básicos como el agua y la electricidad a todos los grupos 

de bajos ingresos durante los períodos de bloqueo 

 Se deben organizar mejores instalaciones sanitarias en todas las prisiones para evitar la propagación de COVID 

19 

 Se pide a los miembros de la FIMARC que organicen kits de alimentos, artículos esenciales o materiales de 

saneamiento, etc. para los más necesitados. 

 

Los países deben impulsar sus programas de protección social  

 Aumentando los montos de las transferencias para ayudar a las familias a satisfacer sus necesidades básicas; 

proporcionando pagos complementarios para compensar la pérdida de ingresos de los pequeños productores  

 Mediante el suministro directo de alimentos por parte de los gobiernos, así como mediante donaciones de 

particulares, redes de solidaridad y organizaciones no gubernamentales;  

 Inyectando fondos en la agricultura, la pesca y las pequeñas industrias a través de facilidades de subvención, 

para ayudar a la producción de alimentos, a las micro, pequeñas y medianas empresas, a los trabajadores 

ocasionales y al personal asalariado que no puede trabajar mientras todos los negocios se detienen. 

 Promover un sistema económico que satisfaga las necesidades de las poblaciones más vulnerables mediante 

redes de seguridad social, incluidos el ingreso básico universal, la atención médica gratuita y otras medidas de 

seguridad social 

 

 



Producción y suministro de alimentos 

 Los países deberían satisfacer las necesidades alimentarias inmediatas de sus poblaciones vulnerables. 

 Los países deben asegurar que se satisfagan las necesidades alimentarias de emergencia; ajustando y ampliando 

los programas de protección social; ajustando los programas de comidas escolares de manera que se sigan 

entregando comidas escolares incluso cuando las escuelas estén cerradas. 

 La producción de alimentos y el transporte de alimentos, medicinas y otros artículos esenciales deben declararse 

como servicios esenciales y no se deben restringir los movimientos de esos artículos dentro del país o más allá 

de las fronteras 

 El gobierno debe poner en marcha programas específicos para recoger los productos directamente con un 

precio justo de los productores de alimentos en pequeña escala y organizar canales y puntos de venta 

específicos para la comercialización, el suministro y la distribución 

 El gobierno debe tomar medidas firmes contra el acaparamiento, el mercadeo negro y el aumento de precios de 

los comerciantes e intermediarios. 

 El gobierno debería distribuir cereales esenciales y otros materiales necesarios durante al menos tres meses a 

través de programas de distribución pública a todos los pobres de las zonas rurales y urbanas. 

 El gobierno, con la ayuda de los minoristas, debería tomar iniciativas para promover la entrega a domicilio de los 

alimentos y otros productos básicos esenciales a los consumidores 

 Promover sistemas alimentarios localizados y diversificados basados en la agroecología y la soberanía 

alimentaria 

La solidaridad es clave para la batalla contra la pandemia 

 La solidaridad y la cooperación nacional, regional y mundial son fundamentales para combatir la crisis actual. Los 

sistemas nacionales y mundiales de atención de la salud deben reorganizarse por eñ bien de la humanidad. 

 Los países deben compartir los resultados de la investigación de medicamentos y vacunas en tiempo real y no 

deben aspirar a obtener beneficios y patentes  

 Los países deben compartir entre sí medicamentos, mascarillas, equipos de pruebas y otra información 

pertinente de los tratamientos  

 Las instituciones financieras internacionales y regionales deberían proporcionar a los países en desarrollo y 

subdesarrollados posibles medidas de alivio de la deuda, así como préstamos incondicionales con un tipo de 

interés muy bajo o nulo, para combatir la pandemia e impulsar sus actividades económicas posteriores a la 

misma.  

 Las instituciones de las Naciones Unidas deberían adoptar un enfoque más coordinado y coherente al diseñar y 

aplicar políticas, programas y proyectos urgentes a corto y largo plazo para ayudar a los gobiernos nacionales a 

hacer frente a la actual crisis de emergencia y al eventual proceso de construcción de la nación. 

 

Habrá enormes desafíos que afrontar cuando los agricultores, los trabajadores y la gente común se propongan 

reconstruir sus vidas y sus medios de subsistencia. Se necesitan tanto medidas de socorro como de 

rehabilitación, para ayudar a los afectados. Si no se actúa ahora, las consecuencias serán catastróficas y por ello 

la FIMARC hace un llamamiento a todos los gobiernos, a nuestros movimientos miembros y a otras partes 

interesadas para que actúen de forma consciente con el fin de hacer lo mejor  de historia de la humanidad. 

 


